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La  Medicina  griega  es  la  misma  en  sus  comienzos  que  la  de  todos 
los  pueblos;  nació,  creció  y  se  desarrolló  en  estrecha  armonía  con 
la  civilización  y  progreso  de  su  historia. 

Los  historiadores,  los  más  ilustres  y  avisados,  han  querido  ahon¬ 
dar  en  los  orígenes  de  su  fabuloso  pasado  y  poco  han  podido  conse¬ 
guir  con  certeza  para  desgarrar  las  sombras  que  la  envuelven. 

Cuando  los  egipcios,  los  fenicios  y  los  caldeos  disfrutaban  ya  de 
los  beneficios  de  la  civilización,  fué  cuando  éstos  llevaron  á  los 
griegos  los  gérmenes  de  las  Ciencias  y  de  las  Artes. 

En  sus  leyendas,  fábulas  y  tradiciones,  encontramos  de  continuo 
dioses,  divinidades  y  héroes  interviniendo  en  las  enfermedades  y 
en  la  curación  de  las  humanas  dolencias. 

A  Orfeo  se  le  tenía  como  un  gran  médico,  por  las  brillantes  curas 
que  hacía  y  por  haber  resucitado  á  Eurídices.  Melanpo  de  Argos 
era  uno  de  los  médicos  más  famosos  de  su  época,  pero  el  dios  que 
más  fama  alcanzó  fué  el  hijo  de  Apolo  Esculapio,  y  á  éstos  y  á  otros 
se  les  erigieron  templos  y  altares. 

A  Esculapio  se  le  considera  como  el  verdadero  dios  de  la  Medi¬ 
cina  y  dió  origen  á  una  descendencia  que  se  le  denominó  de  Ascle- 
piades.  Esta  familia  conservó  el  secreto  del  arte  de  curar,  rivali¬ 
zando  entre  ellos  con  gran  emulación,  haciendo  grandes  progresos 
en  la  Ciencia  que  exclusivamente  conservaban;  de  ahí  la  gran  ce¬ 
lebridad  que  como  médicos  adquirieron,  asegurando  Galeno  que 
fueron  los  primeros  que  cultivaron  la  Anatomía. 

Los  sacerdotes  que  tomaban  parte  en  el  culto  de  este  dios,  se  de- 
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dicaron  también  á  la  Medicina  y  los  hombres  sólo  esperaban  la 
curación  de  sus  dolencias  de  los  milagros  que  las  divinidades  hi¬ 
ciesen  en  su  favor.  Pero  la  civilización  y  adelantos  al  través  de  los 
siglos  rompieron  las  cadenas  á  que  la  Ciencia  estaba  aprisionada, 
y  mostróse  á  los  hombres  con  todo  el  esplendor  de  que  era  capaz 
para  entrar  en  el  camino  de  la  perfección,  y  cuando  empieza  esta 
lucha  es  cuando  aparece  Pitágoras,  hombre  eminente  que,  según 
Celso,  es  el  primero  que  reúne  el  estudio  de  la  Medicina  y  de  la 
Filosofía. 

En  medio  de  estas  luchas  y  revoluciones  graduadas  que  insensi¬ 
blemente  se  desarrollan  en  el  campo  de  la  Ciencia  durante  el  si¬ 
glo  V  antes  de  Jesucristo,  aparece  en  la  isla  de  Cos  el  hombre  más 
eminente  de  la  Medicina,  Hipócrates,  el  que  marca  con  caracteres 
indelebles  la  página  más  grande  de  nuestra  Historia  médica.  A  su 
extraordinario  talento  y  á  su  larga  carrera  de  gloria,  mereció  el 
sobrenombre  de  Padre  de  la  Medicina. 

Se  dice  con  alguna  razón  que  reunió  y  separó  la  Medicina  y  la 
Filosofía,  introduciendo  en  la  primera  principios  filosóficos,  sobre 
los  que  reposa  el  orden,  la  claridad  y  el  método,  al  paso  que  deste¬ 
rró  todo  lo  que  era  meramente  quimérico  y  carecía  de  utilidad  di¬ 
recta  en  la  práctica  de  la  Ciencia. 

Con  su  laboriosidad  y  fecundo  ingenio,  y  teniendo  á  su  disposición 
todas  las  tablas  donde  estaban  escritas  las  observaciones  adquiri¬ 
das  con  anterioridad,  fué  el  primero  que  redujo  la  Medicina  á  Arte, 
y  hasta  cierto  punto  á  Ciencia,  formando  un  cuerpo  metódico, 
arreglando  en  un  todo  lo  que  había  esparcido  por  la  Grecia.  Se  de¬ 
dicó  al  estudio  de  los  diversos  ramos  de  la  Ciencia  médica,  y  en  sus 
numerosos  trabajos  están  consignadas  las  nociones  que  tuvo  de 
cada  una  de  ellas  en  particular. 

Pero  cuando  las  Ciencias  médicas  adquieren  en  Grecia  toda  su 
personalidad,  brillantez  y  apogeo,  es  en  la  época  que  hemos  dado 
en  llamar  Alejandrina. 

* 

*  * 

Al  dominar  Alejandro  Magno  el  Egipto,  su  primer  cuidado  fué  el 
engrandecerle  y  llamar  la  atención  de  él  al  mundo,  por  su  maravi¬ 
llosa  situación  geográfica  y  grandezas  de  su  pasado. 

En  el  año  320  antes  de  Jesucristo  echó  los  cimientos  á  la  gran 
ciudad  que  lleva  su  nombre,  á  orillas  del  Mediterráneo,  en  el  lugar 
en  que  estuvo  establecido  un  pequeño  pueblo  llamado  Rhacotis, 
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que  andando  el  tiempo  fué  rival  de  Menfis,  areopago  del  saber  y 
dueño  del  comercio  del  mundo. 

A  la  muerte  del  gran  Alejandro  y  al  desmembramiento  del  Impe¬ 
rio  Macedónico,  la  dinastía  de  los  Ptolomeos  se  entroniza  en  las 
orillas  del  Nilo,  continuando  la  obra  del  gran  conquistador,  cuyo 
nombre  llena  toda  la  historia  de  la  antigüedad. 

Soter  I  funda  en  Alejandría  una  gran  Biblioteca  y  el  Museo,  que 
era  una  Academia  á  la  cual  concurrían  todos  los  sabios  del  mundo, 
alcanzando  ambas  una  celebridad  que  hoy  llega  hasta  nosotros, 
que  siguieron  y  continuaron  fomentando  sus  sucesores  Filadelfo  y 
Evergetes. 

La  Biblioteca  se  enriqueció  con  numerosos  volúmenes,  que  algu¬ 
nos  autores  creen  llegaron  á  700.000,  adquiridos  á  precios  fabulosos 
en  todos  los  ámbitos  del  mundo. 

La  protección  que  dieron  los  Ptolomeos  á  las  Ciencias  y  á  las  Ar¬ 
tes  hizo  reunir  en  la  nueva  ciudad  á  todos  los  hombres  amantes  del 
humano  saber  y  la  Medicina  alcanzó  la  época  más  brillante  de  su 
historia,  en  la  cual  aparecen  dos  grandes  anatómicos  Erófilo  y  Era- 
sistrato,  que  fueron  los  primeros  que  disecaron  cadáveres  humanos, 
hasta  entonces  respetados  por  las  creencias  populares. 

Con  los  nuevos  conocimientos  anatómicos  se  borran  muchos  de 
los  errores  que  hasta  entonces  existían,  y  la  Cirugía  abre  una  nueva 
era  en  la  curación  y  tratamiento  de  las  dolencias  humanas.  El  arte 
de  curar  se  dividía  en  tres  ramas:  Dietética,  Cirugía  y  Farmacia, 
recorriendo  un  espléndido  período  hasta  la  época  en  que  florece  el 
ilustre  Galeno. 

* 

*  * 

Las  especialidades  siguieron  en  todo  el  desenvolvimiento  de  la 
Medicina  y  se  atribuye  al  Centauro  Chiron,  de  Thesalia,  la  cura  de 
una  ceguera  reputada  como  incurable  que  padecía  Thenis,  hijo  de 
Aminto. 

El  nombre  de  las  enfermedades  de  los  ojos  y  los  remedios  que  se 
empleaban  para  su  curación  se  escribían  sobre  tablas,  que  cuidado¬ 
samente  ocultaban  los  sacerdotes,  muchas  de  las  cuales  han  sido 
encontradas  en  la  isla  del  Tibre,  siendo  también  común  el  grabar 
las  en  las  puertas  y  en  las  columnas  del  templo  de  Esculapio. 

Esta  especialidad  fué  del  dominio  exclusivo  de  los  sacerdotes 
hasta  que  las  instituciones  sociales  dejaron  libre  el  vuelo  al  espíritu 
humano,  en  que  hicieron  rápidos  progresos  por  el  estudio  de  la  Filo- 
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sofía  y  de  la  Ciencia;  Platón  dijo  que  el  sentido  de  la  vista  era  el 
Don  más  precioso  con  que  nos  habían  dotado  los  dioses. 

Hipócrates,  el  Padre  de  la  Medicina,  dice  que  el  ojo  es  la  estruc¬ 
tura  más  perfecta  del  organismo  humano ,  y  en  su  libro  De  Specie  acie 
vi  suve  et  opsios  oculorun  corrupta  menciona  muchas  enfermedades 
oculares  y  el  tratamiento  con  que  deben  corregirse. 

En  Alejandría,  con  los  progresos  que  hace  la  Medicina  y  la  Ciru¬ 
gía,  con  las  investigaciones  anatómicas,  la  Oftalmología  adquiere 
pronto  gran  desarrollo,  apareciendo  en  su  escena  numerosos  oftal¬ 
mólogos  que  practican  operaciones  oculares,  como  la  de  la  catarata 
por  abatimiento,  la  del  simblefaron,  la  fístula  lagrimal  y  otras,  es¬ 
cribiéndose  numerosas  obras  sobre  las  enfermedades  de  los  ojos, 
que  llegan  á  nosotros  por  los  papiros. 

* 

*  & 

Todos  convienen  que  hasta  la  época  de  Alejandro  no  se  introdujo 
en  Grecia  el  papiro,  y  que  las  obras  se  escribían  en  tablas  encera¬ 
das  y  en  pieles  de  animales  previamente  preparadas  para  recibir 
la  escritura. 

Generalizado  el  uso  del  papiro  entre  los  griegos,  bien  pronto  se 
perpetúan  en  ellos  los  conocimientos  humanos,  y  las  obras  de  Medi¬ 
cina  se  dieron  á  conocer  y  propalaron  por  este  medio,  que  es  desde 
donde  arrancan  nuestros  clásicos. 

De  los  papiros  de  ese  tiempo  y  en  relación  con  la  Oftalmología 
llega  á  nuestras  manos  uno,  que  es  un  fragmento  de  un  Tratado  de 
Cirugía,  que  posee  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  D.  Adolphe  Cattaui,  del 
Cairo,  el  cual  lo  tiene  depositado  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad 
Egipcia  de  aquella  localidad,  y  á  tan  amable  amigo  debemos  la  fo¬ 
tografía  que  damos  á  conocer  en  nuestro  grabado  (fig.  1),  y  que  ha 
sido  estudiado  por  los  Sres.  Julio  Nicole  y  comentado  por  Johannes 
Ilbergs  (1),  y  del  cual  vamos  á  ocuparnos. 

Según  Nicole,  el  papiro  mide  18  centímetros  de  alto  por  14  */*  de 
ancho. 

El  texto  ocupa  dos  caras  (aeXíSs;)  separadas  por  una  entrecolumna 
de  2  centímetros  y  en  el  borde  superior  queda  una  franja  estrecha 
vertical  encima  de  la  cara  derecha,  el  borde  inferior  subsiste 
por  completo.  A  izquierda  de  la  primera  columna  hay  todavía  un 
margen  estrecho,  mientras  que  á  la  derecha  de  la  segunda  el  pa- 


(1)  Archiv,  für  papyrusf orschung  und  verwandte  gebiete. 
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piro  está  cortado  un  poco  antes  de  llegar  al  final  de  las  lineas  más 
largas. 

La  escritura  está  hecha  en  pequeños  caracteres,  ligeramente  in¬ 
clinados,  fina  y  muy  elegante,  y  parece  remontarse  al  tercer  siglo 


Figura  1. 


de  nuestra  era.  No  existe  ninguna  separación  ni  tampoco  signo 
prosódico. 

Las  líneas  de  la  columna  izquierda  no  tienen  todas  el  mismo  lar¬ 
go,  lo  cual  no  sucede  con  las  de  la  derecha. 
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Existen  letras  borradas  y  huellas  de  otras,  imposibles  de  deter¬ 
minar.  Sin  embargo,  nos  sirve  de  orientación  para  poderlo  ajustar 
y  relacionar  con  nuestros  clásicos,  que  es  lo  que  á  nosotros  nos  in¬ 
teresa  ahora,  dejando  á  los  helenistas  el  interés  filológico. 

El  fragmento  del  papiro  es  incompleto  y  muy  difícil  de  recons¬ 
truir  por  faltar  relación  entre  sus  párrafos  y  numerosas  letras  que 
hacen  oraciones  incompletas,  resultando  de  aquí  que  la  traducción 
que  hacemos  sea  deficiente,  adoleciendo  de  las  faltas  del  original. 

COLUMNA  IZQUIERDA 

- - - ¿¿,v 

- éip£il(0{isv  .  .  [r]ó  xga- 

[i'to]v  eunodC^ov  rr¡v  6vvoápxco- 

0iv ,  do7u^ia^éñd'(D  t¡  diá  xe- 

5  (paXixr¡g  dvván^ag  Xenlg  acpiótcc- 

tfOfco]'  xoívt)  yuQ  r¡  &[£]Qajt[e\Cá  dsdrjy- 

Xcpfiévrj  Iv  TCJL  71QO  VOVtOV  V7CO{lv[lj]- 

{iat[i}  XC3V  Í^EiXo{L¿yG)V  Ó6t[(b]y. 

[oÚ]tO£  Ó  TCEQÍ0Xvd'i6{l'oS  [{LC(]XX0V  tOV 

10  á[lt]ot£ XÉ6{iat0g  £%EtUi.  £V7tQ87Ce)- 

ótEQÓg  éóTLv  rovtov  xal  óvvt o{L(o- 
•  * 

[rf]pog  7TQOS  dsQccjzsLav  6  tfapfadfjdo- 
{lévog.  diÓTtSQ  ávdgl  TceqtnoXC^ov- 
[ti  {iáX]Xov  OLXEÍcotai  [vo]ót[o$]  6  nata 
15  ftC^iv  7CEQi6xv[d-]iO{iog  xal  6  vnoGxa- 

&i0{ióg.  tai  d[£]  toy  [a7t\ot£X  ¿Gratos 
iyoiié v  -  -  ó  xata  GwGáoxoGiV 

ETlit  -  (O  -  ~  -  Cp  ■  EVQEVfia ti- 

£o{isvG)y  .  .  elÓ  .  7  E  xaxayri- 

20  T  .  y  .  .  7  7  a&si  ai QEtoitEQÓgy 

£ó[ti]  óiá  tr¡v  Ey7tQ¿TC£t,a v  ó  xata  &C- 

| lv  7C£g[i]6x[v]^L0{ióg‘  tót£  yág  xa[t]  vito- 

Gnafti^óy^voi]  oí  toiovroi  ¿JtaXXccG- 

[tí^ovtai  tov  q ev {latió yo 0,  izoXv  {Lal- 

X[ov ]  ■it£Qi6xv^[i\6d'évt£g^  8e8y¡}- 

X(dxe[v ]  HgaxXeCórjg .  (3ovXó{i£y- 

ygg  7i£Qix[á]{Lipai  ti¡v  [í]x  t f¡g  ovAfjg . 

•  • 
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COLUMNA  DERECHA 

El  alto  es  de  1  Va  cm.,  en  la  1.a  línea  hay  una  letra  que  parece  ser  una  l  6  una  v. 

- évQ^evyaxi^o]- 

y[é]v[o] - x ai  '<&iXo£,[ev]  -  -  [p?]- 

voELÓ[elg  diaiQ]¿6£is  vnhg  xovg  xq o[xá]- 
q?ovg  óidóvai.  cofgjrtíp  ano  xa>v 
5  xov  fiETÓnov  QEviLarit,oii¿vcú  — 

[x]coA VExai  f¡  vXrj  día  xov  n£Qióxv[ &l6\- 
jUO-D  énl  rovg  náóxovxag  tónov[g] 

(pÉQEGd'ai,  xaxá  xavxa  xal  vvv  é\ja\- 
\no6C \&xai  ÓQ^iáv  énl  rovg  yva[g] 

10  -7  rcov  ó  QEV^axiófibg  xav  ócpd'aX^i[G)v] 

yCvExai '  ov  yag  olóif  x s  f¡  (?)  xovg  xgoxa- 
(p[C]xag  [ivag  xéyivEiv  [evexe]v  xfjg 
\p]vyinad'íag  avlafieia  .7  7  [0t]Ao£[¿]- 

vov  xaQiétitEQOV  svYjQyrfiav  ¡.ie- 
15  x  avxov  y£vó[iEvoi  oi  %eqI  2ox3xqcc- 

xov  "HQCova  rHgaxXEÍór]v  Mr¡lvóó[(Dy 
qov  ovxoi  yág  rj^Ccjóav  xág  firyvoEi- 
dsig  x 0[i<xg  ngog  xolg  [ó]EtXQolg  ava- 
didóvai  ánb  rcov  ovQa%ojv  x&vy 
20  óqpgvcüv  Ecog  xwv  [njXcov  zéyvgy- 

xeg  óúxádr)  ¡iÉQr¡  xa  yExa^v  zcbv 
XQorácpcjv  xal  rav  ócp'd'aXyúv 
<5%x][iaxC£lovz£g  x&v  yrjvoEidñv 
diaiQÉóEav  xa  ylv  xvqxci  sfcco. 

25  xa  óe  iirjvoEidf)  évdov.  avxai  al 

xoyial  xonixal  ov6ai  (xáXXov  é%ov- 
rai  x ov  anoxaXEófiaxog.  ayinQoó&Ev 

J ULES  NlCOLB. 

TRADUCCIÓN 

. Reconociendo  que  el  incindir  las  partes  blandas  del  cráneo 

impiden  la  sisarcosis,  legrando  con  un  raspador  (lepida) . 

. la  curación  resulta  general . 

. según  detalla  el  anterior  capítulo . 

. sobre  los  huesos  operados . 

. este  periscytismo  además  de  sus  buenos  resultados  es  el  más 
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breve  y  más  preferible  para  el  paciente  entregado  á  la  operación . 

. según  Eraclides,  el  periscytismo  dió  magníficos  resultados 

para  cortar  el  reuma . 

. por  medio  del  periscytismo  se  impide  la  llegada  de  la  materia 

á  los  sitios  enfermos . 

. de  esta  forma  suele  ahora  hacerse  la  incomunicación  de  la 

corriente  á  los  ojos..... 

. de  mejor  forma  procedieron  después  Sostratos,  Eraclides,  Eron 

y  Menodoro.  Estos  demostraron  que  las  operaciones  musculares  se 
hacen  desde  las  cejas  hasta  los  pómulos,  abriendo  sitios  al  hueso 
entre  los  parietales  y  los  ojos,  partiendo  las  separaciones  muscula¬ 
res,  unas  hacia  dentro  y  otras  hacia  fuera,  en  curvas,  siendo  éstas 
hacia  dentro . 

El  estudio  de  este  papiro,  comprobado  y  testimoniado  con  nues¬ 
tros  clásicos,  nos  da  á  conocer  el  empleo  de  un  tratamiento  quirúr¬ 
gico  que  se  practicaba  entre  los  griegos  respecto  á  determinadas 
afecciones  oculares.  Pero  antes  de  avanzar  en  él,  conviene  conocer 
la  opinión  que  se  tenía  en  Oriente  de  las  citadas  enfermedades. 

* 

*  * 

En  Egipto,  la  frecuencia  de  las  enfermedades  de  los  ojos  era  tan 
enorme,  que  la  estadística  de  los  ciegos  llevaba  la  consternación 
á  los  habitantes  de  aquella  región,  llegando  hasta  nosotros  con  la 
triste  denominación  de  Oftalmía  Egipcia,  que  tanto  hizo  sufrir  al 
ejército  de  Bonaparte,  y  que,  al  decir  de  Mr.  Louis  Reibaud  (1),  la 
mayor  parte  de  aquel  ejército  fué  casi  inutilizado  por  la  terrible  do¬ 
lencia,  quien  refiere:  «que  después  de  vencidos  los  Mamelucos  en  la 
cruenta  batalla  de  Sédyman,  el  ejército  acampó  al  borde  del  canal 
de  El-Láhoum,  buscando  en  sus  aguas  consuelo  al  sofocante  calor  del 
Desierto,  para  reponer  sus  fuerzas,  con  tan  triste  fortuna,  que  á  las 
cuarenta  y  ocho  horas  de  haberse  bañado  en  sus  aguas,  fueron 
atacados  á  la  vez,  de  oftalmía,  800  hombres,  que  eran  amenazados 
de  una  ceguera  completa,  y  hasta  el  mismo  general  Dessaix  fué 
afecto  de  la  terrible  enfermedad». 

El  ilustre  Celso,  en  su  obra  de  la  Medicina  y  en  la  parte  de  Oftal¬ 
mología,  dice  que  las  infecciones  de  la  conjuntiva  ocular,  en  sus  di¬ 
versas  unidades  de  virulencia,  son  atribuidas  al  reuma,  y  que  los 
exudados  de  los  ojos  provienen  de  la  pituita  que  se  desliza  al  través 
de  los  vasos  y,  en  muchos  casos,  se  curan  practicando  determina- 

(1)  Histoire  de  l’expedition  franpaise  en  Egypte. 
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das  incisiones  en  la  piel  de  la  cabeza.  El  fragmento  del  papiro,  como 
ya  hemos  dicho,  proviene  de  un  curioso  capítulo  de  la  Oftalmología 
griega,  que  ya  en  los  escritos  de  Hipócrates  se  recomienda  en  las  en¬ 
fermedades  de  los  ojos  el  practicar  en  ciertos  casos  una  ó  varias  in¬ 
cisiones  en  la  piel  de  la  cabeza,  que  tienen  lugar  en  la  dirección  de 
los  ojos,  pretendiendo  por  medio  de  estas  sangrientas  incisiones  des¬ 
viar  el  reuma.  Según  Celso,  el  tratamiento  quirúrgico  de  estas  enfer¬ 
medades  era  muy  conocido,  y  Filoxenos,  en  Alejandría,  simplificó  y 
perfeccionó  la  práctica  de  estas  operaciones  quirúrgicas  contra  el 
reuma  de  los  ojos. Conocíanse  dos  procedimientos,  que  se  denomina¬ 
ban  HIPOSPAT1SMO,  ÚTcojTtxGta¡xó;,  y  PERISCYTISMO,  uEpta*oGia|jióc, 
términos  que  se  encuentran  en  los  escritos  de  Aetios  de  Amida  y 
Paulos  de  Egina;  la  más  fácil  de  éstas  era  el  Hipospatismo,  según 
Aetios.  Los  etiopes  ya  practicaban  una  incisión  en  la  frente  de  los 
niños,  á  poco  de  haber  nacido,  para  prevenirles  de  las  enfermedades 
délos  ojos,  algo  así  como  profiláctico  para  evitar  las  conjuntivitis 
purulentas  en  los  recién  nacidos.  El  ilustre  historiador  de  la  Oftal¬ 
mología  griega,  J.  Hirschberg,  refiere  que  los  negros  del  Sudán 
hacen  aún  hoy,  por  este  motivo,  tres  incisiones  verticales  en  las 
sienes,  cuyas  cicatrices  dice  haber  visto  á  menudo  en  el  Egipto. 

Celso,  al  hablar  de  esta  enfermedad  de  los  ojos,  dice,  que  cuando 
los  medicamentos  no  han  dado  resultado  hay  que  recurrir  al  auxilio 
de  la  Cirugía,  y  he  aquí  cómo  describe  las  variantes  del  método  del 
Periscytismo  (1): 

«  Se  comienza  por  afeitar  la  cabeza,  partiendo  de  las  cejas  hasta  lo 
alto  del  cráneo,  entonces  se  aplican  los  remedios  destinados  á  con¬ 
tener  el  flujo  de  la  pituita.  Si  los  ojos  han  cesado  de  estar  húmedos, 
se  adquiere  la  prueba  de  que  el  derrame  es  debido  á  las  venas  sub¬ 
cutáneas,  mas  si  continúan  llenos  de  humor  es  evidente  que  su  ori¬ 
gen  está  en  las  venas  intracraneanas;  por  último,  si  la  pituita  se¬ 
grega  menos  cantidad  de  flujo,  debe  creerse  en  la  existencia  de  una 
doble  causa. 

Sin  embargo,  como  la  fluxión  de  este  humor  es  casi  siempre  pro¬ 
ducida  por  los  vasos  exteriores,  se  le  combate  con  éxito  en  la  mayo¬ 
ría  de  los  casos. 

El  tratamiento  de  este  mal  no  está  solamente  en  boga  en  Grecia, 
pues  todavía  hay  otras  muchas  naciones  en  las  cuales  el  remedio  es 
universalmente  conocido  y  empleado. 


(1)  CeUus :  Tratado  de  Medicina.  Libro  VII,  cap.  15. 
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Algunos  cirujanos,  en  Grecia,  practicaban  nueve  incisiones  sobre 
el  cuero  cabelludo,  á  saber :  dos  en  línea  recta  hasta  el  occipital, 
divididas  por  una  incisión  transversal;  dos  por  debajo  de  las  orejas, 
separadas  por  otra  línea  igualmente  transversal,  y  las  tres  últimas, 
siempre  en  línea  recta,  dirigiéndose  desde  el  vértice  del  cráneo  á  la 
frente. 

Otros  practican  directamente  la  incisión  desde  el  vértice  del  crá¬ 
neo  hasta  los  temporales,  y  después  de  haber  reconocido  por  los  mo¬ 
vimientos  de  las  mandíbulas  la  inserción  de  los  músculos,  cortan 
ligeramente  por  debajo  los  tegumentos,  que  luego  mantienen  desvia¬ 
dos  mediante  un  gancho  romo.  Luego  rellenan  en  seguida  de  hilas 
el  espacio,  con  el  fin  de  oponerse  á  la  reunión  de  los  labios  de  la  heri¬ 
da  y  poder,  con  el  crecimiento  de  granulaciones,  comprimirlos  vasos 
de  donde  se  escapaba  el  humor.  Otros  prácticos  trazaban  con  tinta 
dos  líneas,  la  primera  parte  desde  el  punto  medio  de  una  oreja  hasta 
el  punto  medio  de  la  opuesta,  mientras  que  la  segunda  partía  desde 
la  raíz  de  la  nariz  hasta  el  vértice  del  cráneo;  en  el  punto  de  unión 
de  estas  dos  líneas  practican  una  incisión  y  cauterizan  después  de 
haber  dejado  correr  la  sangre  algún  tiempo.  Ellos  cauterizaban 
menos  las  venas  superficiales  de  los  temporales  y  del  espacio  com¬ 
prendido  entre  la  frente  y  el  vértice.  Un  método  muy  general  con¬ 
siste  en  cauterizar  las  venas  temporales,  que  están  casi  siempre  di¬ 
latadas  en  los  casos  de  este  género;  pero  para  hincharlas  más  toda¬ 
vía  y  ponerlas  más  visibles,  se  aplica  alrededor  del  cuello  una  liga¬ 
dura  medianamente  apretada  y  entonces  se  cauteriza  con  un  hierro 
delgado  y  obtuso,  al  rojo,  hasta  que  el  curso  de  la  pituita  se  detenía. 
Con  esta  señal  puede  reconocerse,  en  efecto,  que  las  venas  que  lo 
producían  están  obliteradas.  El  tratamiento  debe  ser  más  enérgico 
cuando  las  venas  son  pequeñas  y  profundas,  que  no  permite  distin¬ 
guirlas;  entonces  se  aplica,  como  ya  hemos  dicho,  la  ligadura  alre¬ 
dedor  del  cuello,  y  el  enfermo  debe  al  mismo  tiempo  retener  la  res¬ 
piración  para  hacer  más  prominentes  las  venas;  conseguido  esto, 
se  señalan  con  tinta  aquéllas  que  se  encuentran  en  la  región  tempo¬ 
ral  y  en  el  espacio  comprendido  entre  la  frente  y  el  vértice  del  crá¬ 
neo;  después,  cuando  la  ligadura  las  ha  hecho  prominentes,  se 
abren  las  venas  marcadas  de  negro,  y  cuando  la  sangre  ha  corrido 
suficientemente,  se  las  cauteriza  con  otro  hierro  delgado  al  rojo. 
Sobre  los  temporales  la  cauterización  debe  ser  hecha  de  un  modo 
suave,  á  fin  de  no  interesar  los  músculos  situados  por  debajo  y  que 
sostienen  la  mandíbula.  Por  el  contrario,  atrevidamente  entre  la 
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frente  y  el  vértice  para  producir  la  exfoliación  del  hueso.  El  método 
de  los  africanos  es  más  eficaz  todavía,  pues  cauterizan  la  parte  su¬ 
perior  hasta  que  se  desprende  del  hueso  una  lámina  exfoliada.  Nada 
es  preferible,  sin  embargo,  á  la  práctica  usada  en  la  Galia,  en  la  cual 
escogían  siempre  las  venas  temporales  y  las  del  vértice  del  cráneo». 

Otros  autores  citan  que  en  determinadas  circunstancias,  cuando 
no  sólo  se  trata  de  combatir  el  flujo  desde  arriba,  sino  también  en 
los  lados,  se  hacían,  además  de  las  grandes  incisiones  transversales, 
otras  encima  de  las  sienes,  cortando  triángulos  en  forma  de  delta  ó 
de  media  luna,  como  prescribe  Aetios,  según  Severo. 


Figura  2. 


Galeno,  en  sus  obras,  habla  del  Hipospatismo  como  operación  re¬ 
lativamente  más  fácil.  Se  hacían  en  la  frente  tres  incisiones  verti¬ 
cales  y  paralelas,  y  del  largo  de  dos  pulgadas,  hasta  el  hueso,  y  dis 
tanciadas  tres  pulgadas  unas  de  otras,  con  ayuda  de  una  sonda  de 
paleta  (fig.  2)  de  dos  filos,  formando  un  puente  de  piel,  y  los  vasos 
de  éste  se  separaban  por  medio  de  un  bisturí. 

* 

*  * 

Archigenes  distinguía  ambos  métodos  en  el  tratamiento  de  las 
heridas  de  la  cabeza,  y  Galeno  nos  ha  conservado  un  fragmento  de 
la  célebre  Terapéutica  de  Archigenes,  en  la  cual  se  habla  de  ello. 
Según  éste,  se  usaba  generalmente  el  proceso  de  curación  cuando 
el  hueso  no  se  encontraba  al  descubierto,  si  bien  se  probaba  también 
en  el  caso  contrario,  y  la  unión  de  las  heridas  se  hacía  por  una 
fíbula  (1)  ó  suturas  de  los  bordes  de  la  herida  que  los  ponía  en 
contacto. 

Ahora  se  comprende  bien  que  el  contenido  del  papiro  está  en  re- 

(1)  Fíbula  (nepóvrj,  irópuij,  éverrj),  especie  de  imperdible  que  se  empleaba 
para  sujetar  diferentes  vestiduras,  tales  como  la  chlamys ,  la  palla ,  el  pa- 
lliun,  etc.  (Rich;  Dictionnaire  des  antiquités  romaines  et  greeques ,  pág.  268). 
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lación  con  lo  que  conocemos  hasta  hoy  de  la  tradición,  y  no  hay 
descripción  más  detallada  del  Periscytismo  como  del  Hipospatismo. 
El  fragmento  del  papiro  empieza  precisamente  donde  termina  la 
descripción  de  la  forma  más  radical  de  la  operación  como  de  más 
seguros  resultados.  Pero  si  ha  tenido  lugar  un  descubrimiento  ma¬ 
yor  del  hueso  del  cráneo,  que  dificulte  la  inflamación  carnosa,  pro¬ 
cédase  á  la  raspadura  y  provóquese  su  desprendimiento  con  un  me¬ 
dicamento  para  la  cabeza. 

En  el  libro  anterior  de  Archigenes  está  descrito  como  usual  el 
tratamiento  de  descubrir  los  huesos,  y  esta  clase  de  Periscytismo  es 
más  eficaz,  resultando  mejor  á  la  vista  y  más  sencillo  en  el  trata¬ 
miento  citado,  y  por  este  motivo  es  el  más  práctico  para  un  hombre 
al  que  su  profesión  le  lleva  de  una  ciudad  á  otra,  bien  para  practi¬ 
car  el  Periscytismo  por  este  método  ó  el  mismo  Hipospatismo,  aunque 
es  más  conveniente  servirse  con  más  eficacia  para  las  inflamacio¬ 
nes  carnosas,  si  la  parte  superior  de  la  cabeza  está  enferma  del 
flujo;  pero  en  donde  se  efectúan  estas  incisiones  es  en  dirección  de 
los  bordes  del  párpado  inferior,  y  se  puede  dar  preferencia  al  Peris¬ 
cytismo  por  el  primer  método,  en  consideración  al  mejor  aspecto, 
pues  en  este  caso  son  curados  del  flujo  los  enfermos  respectivos  con 
sólo  la  ayuda  del  Hipospatismo,  tanto  con  mayor  razón  después  de 
la  aplicación  del  Periscytismo,  como  indica  Eraclides,  que  desea 
evitar  las  desfiguraciones  á  consecuencia  de  la  cicatriz. 

Filoxemos  fue  el  primero  que  ideó  hacer  las  incisiones  en  forma 
de  hoz  por  encima  de  las  sienes,  cuando  el  flujo  dependía  de  los 
músculos,  y  según  Celso,  el  Profesor  alejandrino  era  el  más  exce¬ 
lente  y  renombrado  entre  los  cirujanos  de  aquella  época,  y  figura 
en  el  papiro  como  inventor  de  las  incisiones  de  que  hemos  ha¬ 
blado. 

Galeno  nos  refiere  muchos  remedios  y  cosméticos  célebres  emplea¬ 
dos  por  los  médicos  oculistas  contra  los  dolores  violentos  y  fuertes 
flujos  de  los  ojos. 

Por  lo  expuesto  venimos  en  conocimiento  que  las  afecciones  de 
los  ojos  eran  consideradas  por  los  médicos  griegos  como  de  origen 
reumático  y  de  difícil  curación,  en  que  era  necesario  recurrir  á  actos 
quirúrgicos  como  el  Hipospatismo  y  el  Periscytismo,  siendo  este 
último  el  más  cruento.  Entre  los  especialistas  más  notables  de  aque¬ 
lla  época,  figuran  Filoxenos,  Erom,  Eraclides,  Sostratos  y  Menodoro, 
los  cuales  se  hallan  entre  nuestros  clásicos. 

El  fragmento  del  papiro  que  nos  ocupa  es  un  testimonio  auténtico 
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¿indiscutible  de  lo  que  era  la  cirugía  ocular  en  tiempo  de  los  grie¬ 
gos,  y  se  viene  en  conocimiento  que  desde  un  siglo  antes  de  Jesu¬ 
cristo  el  contenido  de  nuestro  papiro  es  proclamado  en  todos  los 
Tratados  de  Cirugía  de  su  época  y  hasta  en  tiempo  de  los  romanos, 
con  las  modificaciones  de  que  ya  hemos  hecho  mención,  como  de 
las  opiniones  que  de  él  se  tenían. 

* 

*  * 

En  el  siglo  VII  floreció  en  Alejandría  Pablo  de  Egina,  algún  tiempo 
antes  que  los  árabes  ocupasen  la  ciudad.  Viajó  mucho  y  estudió 
más,  y  según  Freind,  escribió  varias  obras  de  Medicina  y  Cirugía, 
que  considera  como  el  cuerpo  de  doctrina  más  completo  hasta  la 
época  de  la  restauración  de  las  letras. 

Habla  de  las  operaciones  quirúrgicas,  dando  á  entender  que  él 
mismo  las  había  practicado,  y  en  este  ramo  se  ha  mostrado  superior 
á  todos  los  médicos  griegos,  por  su  consumada  experiencia  y  tam¬ 
bién  por  la  invención  de  muchos  métodos  curativos.  Trató,  en  par¬ 
ticular,  de  la  patología  de  la  mujer,  y  según  parece,  es  el  primer 
comadrón  de  que  la  Historia  nos  habla.  De  aquí  que  reproduzcamos 
los  párrafos  quirúrgicos  que  al  Hipospatismo  y  Periscytismo  ha  de¬ 
dicado,  que  refuerza  en  un  todo  lo  que  ya  hemos  dicho. 

* 

*  * 

« Llámase  Hipospatismo  la  manera  de  incindir  la  frente.  El  instru¬ 
mento  que  usamos  para  curar  esta  enfermedad  la  dió  el  nombre; 
llamamos,  pues,  Hipospatismo  á  la  enfermedad  de  un  líquido  cálido 
que  cae  de  los  ojos,  enrojece  la  cara  y  en  la  frente  se  siente  un  hor¬ 
migueo  ó  cierto  movimiento  como  de  gusanos. 

Bien  raspados  ó  afeitados  los  cabellos  de  la  frente,  haremos  que 
se  mueva  el  párpado  inferior,  y  para  procurar  el  movimiento  de, los 
músculos  junto  á  las  sienes  en  la  frente,  haremos  tres  incisiones  en 
línea  recta  á  igual  distancia,  de  dos  dedos  de  larga  cada  una  y  de 
profundidad  hasta  el  hueso,  con  tres  dedos  de  intervalo  de  la  una  á 
la  otra. 

Empezaremos  introduciendo  la  espátula  desde  la  línea  que  se  di¬ 
rige  al  temporal  izquierdo  hacia  el  medio,  excoriando  todo  lo  que 
hay  entre  la  membrana  que  cubre  la  cabeza;  después  introducire¬ 
mos  otra  vez  la  espátula  desde  la  línea  media  hasta  la  otra. 

Luego  introduciremos  el  escalpelo  en  la  primera  línea  hasta  la 
mitad  de  ella,  de  suerte  que  el  lado  cortante  se  acomode  á  la  carne 
que  está  adherida  á  la  piel  por  la  parte  inferior  y  la  no  cortante  al 
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hueso;  empujaremos  el  mismo  hasta  la  mitad  de  la  línea,  cortando 
todos  los  vasos  que  descienden  desde  la  cabeza  ha3ta  los  ojos,  mas 
no  la  superficie  de  la  piel;  después  bajaremos  el  escalpelo  desde  la 
mitad  hasta  la  última,  cortando  igualmente  los  vasos. 

Luego  que  saliese  bastante  sangre,  introduciremos  tres  torcidas 
de  hila  ó  pañitos  doblados  en  las  tres  cisuras,  las  que  ataremos  des¬ 
pués  de  humedecidas  un  poco  con  agua. 

Al  día  siguiente,  vistas  las  úlceras,  no  sólo  en  la  frente,  sino  tam¬ 
bién  en  los  músculos  temporales  y  en  las  orejas,  por  causa  de  la  in¬ 
flamación;  al  tercer  día  se  soltarán  las  ligaduras  durante  un  día,  y 
después,  disuelto  ya  el  basilicón  rosáceo  soluto,  puestas  de  nuevo 
las  ligaduras,  terminaremos  la  operación. 

Los  griegos  llaman  Periscytismo  á  algunas  incisiones  hechas  en 
la  cabeza. 

Á  aquéllos  á  quienes  fluye  un  líquido  copioso  desde  los  vasos  de 
la  parte  superior  de  la  cabeza  hasta  los  ojos,  háganseles  tres  inci¬ 
siones  á  manera  de  corona,  á  lo  cual  llaman  los  griegos  Periscytis¬ 
mo.  A  los  que  padecen  esta  enfermedad  les  acompañan  estas  seña¬ 
les :  los  ojos  son  tan  pequeños,  que  no  se  nutren  y  son  impotentes 
para  la  visión;  tienen  las  comisuras  como  roídas,  los  párpados  ul¬ 
cerados  y  se  deslizan  por  su  piel  pequeñísimas  lágrimas  acres  con 
algún  calor. 

Les  atormenta  un  dolor  muy  agudo  y  vehemente  en  la  parte  su¬ 
perior  de  la  cabeza  y  estornudan  de  continuo. 

Afeitada  la  cabeza,  trácese  un  corte  transversal  sin  interesar  los 
movimientos  de  los  músculos  temporales,  como  ya  se  ha  dicho,  el 
que,  empezando  desde  la  parte  izquierda  de  los  temporales,  junte 
sus  términos  descendiendo  hasta  la  frente  y  termine  en  donde  no 
hay  movimiento,  un  poco  más  alto  que  la  frente;  así  como  á  la  su¬ 
tura  por  el  vértice  de  la  cabeza,  dirigiéndose  á  las  orejas,  que  los 
griegos  la  llaman  cefaniaia. 

Leonodas  traza  esta  línea  por  en  medio  de  la  frente.  Descubierto 
lo  restante  del  hueso,  separaremos  á  la  vez  las  hilas  ó  los  lienzos, 
desataremos  los  extremos  de  la  última  división  y  la  rociaremos  con 
vino  y  aceite  mezclados,  como  ya  hemos  dicho. 

Cuando  la  inflamación  ya  haya  bajado  por  la  solución,  debe  le¬ 
grarse  el  hueso  hasta  donde  la  carne  empiece  á  manifestarse  y 
aplicaremos  los  medicamentos  áridos  ó  secos,  muy  eficaces  para 
esto  á  la  carne  que  va  creciendo,  cuya  fórmula  es:  dos  partes  de 
harina  de  trigo  y  una  de  resina  de  colofonia. 
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También  el  que  llamamos  cefálico  es  el  que  sacamos  de  la  frente 
para  hacer  crecer  la  carne;  pues  condensada  la  grosura  de  la  ci¬ 
catriz  y  cerrada  la  boca  de  los  vasos  portadores  de  los  principios  de 
la  pituita,  prohiben  llevar  su  ímpetu  á  los  ojos  (1)». 

Andando  el  tiempo,  y  á  medida  que  éstos  iban  cambiando  respec¬ 
to  á  las  teorías  reumáticas  de  las  oftalmías,  las  operaciones  son  re¬ 
chazadas  hasta  llegar  á  nuestra  época,  en  que  son  juzgadas  como 
extravíos  de  la  ciencia  médica.  De  aquí  que  no  extrañe  que  el  ilus¬ 
tre  historiador  de  la  Oftalmología,  J.  Ylbergs,  omita  el  entrar  en 
detalles  respecto  á  estos  procedimientos  operatorios  en  su  edición 
del  libro  VII  de  Aetios. 

Muchos  más  detalles  podíamos  haber  asociado  á  nuestro  trabajo; 
pero  con  los  que  hemos  apuntado  parécenos  suficiente  para  darnos 
cuenta,  no  sólo  de  la  opinión  y  de  las  teorías  que  en  los  tiempos 
alejandrinos  se  tenían  de  estas  afecciones,  sino  también  de  los  mé¬ 
todos  que  se  ponían  en  práctica. 

Y  para  terminar,  no  queremos  olvidarnos  de  nuestro  compañero 
el  Dr.  D.  E.  Salcedo,  que  nos  ha  ilustrado  con  observaciones  de  gran 
interés,  que  mucho  le  agradecemos. 

Hemos  dejado  atrás  el  análisis  y  reconstrucción  del  papiro,  porque 
esto  no  resolvía  ni  aclaraba  más  de  lo  que  hemos  hecho  á  la  cues¬ 
tión  terapéutica  ocular.  Pero  si  se  desea  conocer  el  papiro  bajo  todos 
sus  aspectos  filológicos,  recomendamos  los  trabajos  hechos  por  los 
Sres.  Nicole  é  Ylbergs,  que  lo  han  realizado  con  gran  esmero,  y  á 
los  cuales  hemos  de  felicitar  por  su  acierto,  dándonos  á  conocer  una 
brillante  página  de  la  Oftalmología  griega. 


(1)  Pauli  Aeginetae.  Medid  Opera. 


PRINCIPALES  PUBLICACIONES 


DEL  DOCTQR 


D.  RODOLFO  DEL  CASTILLO  Y  QUARTIELLERS 


Sífilis:  naturaleza  y  sitio. 

Las  aguas  minero  medicinales  de  Artegio. 

El  protóxido  de  ázoe  como  anestésico  en  las  operaciones  oculares. 

La  hemeralopia :  definición,  etiología,  sintomatología,  diagnóstico,  pronós¬ 
tico,  curso,  duración  y  tratamiento. 

Del  estrabismo  concomitante. 

Communication  faite  au  Congrés  d' Ophtalmologie  de  Milán. 

La  sutura  elástica. 

Nuevo  proceder  para  la  resección  del  cuerpo  del  maxilar  inferior.  Comunica¬ 
ción  presentada  al  Congreso  Módico  de  Barcelona. 

La  asepsia  y  la  antisepsia  en  la  operación  de  la  catarata. ~ 

Nuevo  proceder  de  la  traqueotomía.  Comunicación  presentada  al  Congreso 
Médico  de  Barcelona. 

Tratamiento  de  la  oftalmía  purulenta  de  los  recién  nacidos. 

Apuntes  de  un  viaje  á  Italia ,  con  un  prólogo  del  Dr.  D.  Angel  Pulido. 

El  crucifijo  de  Fray  Diego  de  Cádiz. 

Carta  del  rey  D.  Fernando  el  Católico  al  Ayuntamiento  de  Córdoba ,  dándole 
cuenta  de  la  toma  de  Granada. 

Epigrafía  oftalmológica  hisp ano-romana.  - 

Documento  inédito  del  siglo  X  VI,  referente  á  D.  Fernando  de  Colón. 

De  la  profilaxis  y  tratamiento  en  la  conjuntivitis  purulenta  del  recién  nacido. 
Epigrafía  oftalmológica.  Dos  nuevos  sellos  de  oculista  Gallo-Romano. 

Los  colirios  oleosos  en  la  antigüedad. 

La  oftalmología  en  tiempo  de  los  romanos ,  traducida  al  alemán  por  el  doctor 
Max  Neuburger,  Catedrático  de  Historia  de  la  Medicina  de  la  Universi¬ 
dad  de  Viena. 

El  código  de  Ammurabi  y  la  oftalmología  en  los  tiempos  babilónicos. 

Un  documento  inédito  del  siglo  XVII ,  referente  á  disposiciones  sanitarias.  La 
peste  bubónica. 

La  esterilización  de  las  aguas  del  Nilo  en  el  siglo  XI. 

Los  últimos  días  de  la  Isla  Filé.  ' 

Origen  del  Egipto. 

La  medicación  oleosa  en  tiempo  dé  los  Faraones. 

El  contagio  de  la  Oftalmía  egipcia  por  las  moscas. 

La  Andalucía  Médica,  desde  1875  á  1890.  .a  ’  ^  :  - : .  J 

Los  Anales  de  Oftalmología ,  desde  1893  á  1895. 

Objetos  egipcios  encontrados  en  Tarragona. 

Momificación  y  embalsamamiento  en  tiempo  de  los  faraones. 


TRADUCCIONES 


Nuevo  proceder  de  extracción  de  cataratas ,  por  el  Dr.  Liebreich. 

Elementos  de  oftalmología ,  optometría  y  refracción  ocular,  del  doctor  Ar- 
mengnac. 

Higiene  del  niño  recién  nacido ,  del  Dr.  Dóclac,  con  un  prólogo  y  apéndice  so¬ 
bre  la  oftalmía  purulenta. 

De  las  heridas  de  los  ojos  desde  el  punto  de  vista  médico-legal,  por  el  Dr.  F.  de 
Arlt,  profesor  de  la  Clínica  oftalmológica  de  la  Universidad  de  Viena. 
Lecciones  oftalmológicas,  del  Dr.  G.  Sous,  profesor  de  Oftalmología,  etc. 
Elementos  de  Terapéutica  ocular ,  por  el  Dr.  A.  Bourgeois. 


